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lUmd «z-Nûnfz. 7.
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El epigrafe que antecede es «1 uni» 
co califioativo que ha podido grau- 
jearse de la epinién pûblica, el ac- 
tual partido que rige los destinas de 
la patria, para desgob trno de esta d* s- 
dichada naciôn. Decir conservadores, 
équivale â recoger el fruto de todo 
géuero de semillas calamitosas, base 
de la inmininte ruina, que nos amena 
za, mejer dicho, que no» esta y i  redu- 
eiendo â la màs espanto«a mi«eria.

Interminable tarea séria la de rela- 
fcar tanfcos y tantos desastres como los 
conservadores,nos han propinado eu 
sus diverses periodos de mando, que 
n» hay ciudadano que no conozea y 
por no canear à nuestros lectores omi- 
timos, A la muerte de D. Alfonso XII, 
huyeron del poder cobardemonte y 
volvieron â recoger el fruto de les 
trabajos del partido libéral, es decir, 
no volvieron sinô que sovacaren «1 
poder por medie de una corazonada y 
ne se necesitaba que el jefe del parti­
do hov imperante fuësé un Sénecu 
para haber podido captàr«e la volun- 
tad  de sus sübditos ya que en un pe- 
destal de libertûdes limitadas y raqui 
ticas, pero libertades, al fia hallô el 
trono de sucesiôu para haber cumplido 
como fiel patrieta, pero como todo lo 
subyugan al medro personal de sus 
paniaguados, levantaron el «leajede 
las ambicienesy compadrazgos y vol­
vieron â su sistemûtico modo de ser, 
reaccionario y rémora de todo progre- 
so, que hoy lamenta todo el que por 
desgracia es espanol—Nuestro terri- 
torio aliendelos mares, desmeml rado, 
nuestro crédito por el suulo, el ca‘ o- 
taje sia Norte seguro, nuestra nqueza 
principal (la vinïcola) perdiüa por 
completo, crisis, que solo vienen â au- 
mentar la lista de emplead s pasivo», 
para trabajar; pero activos para (-Im­
pur de la aangria sueita de 1rs contri- 
buyeutes, gabelas sia cuentu que ani- 
qu 1 iïi toda ac'ciôn en la agricultura, 
cim’ento de todo el organisme social, 
jdônde vamos à parar? El ticmpo en 
breve plazo nos darâ irr, procL bi«S ! 
respuesta «Aun abismo insond ble» j 
Ciudadano» todos, llaineis com que- 
rais, sean cualquiera vue tr  < endu 
poliûco, ap ostad vuestras enérgias à j  

îa gran obra de nuestra rcdenciôn, : 
que preferible es merir defendieado j 
nuestra dignidad y porvenir à sucum- ;

bir victi nas de cruel aseainato, heri- 
d^s por rétrogradas manos.

Esa gran arteria que alimenta à la 
socie lad entera, yaca en la desespera- 
eïon, sus modios afiues de deeenvolvi- 
îniieute, que son las comunicaciones, 
céartado«; hace pecos dlas, un perso- 
uàje politico peio cuyos d .tes para la 
direcciôn du un servicio publico im 
pdrtantisimo, eran desconocidas, ha- 
cia de ese servicio mangas y capiro- 
tes; porque si, varié el aire y vuelve 
otro senor no anâs reputado que el an- 
teHor à sucederle y echa 6 trata de 
echar por tierra, la que su antecesor 
creô y todo d entro del mismo partido, 
demostraudo asi que la sociedad de 
ciertos actos es nula y que le que se 
desea es, darse â conocer. Para es® 
obfjeto existen las imprentàs y el sis- 
tema del charlatanisme, que en calles 
y plazuelaa de pwblo eu pueblo y 
haista do choza en ehoza, puede ejer- 
cetse con solo envol ver eu unos cuan- 
tos papales 4 yerbas médicinales, pa- 
naceas uuiversales, que sinô sanau no 
màtan; pert nuestra politica, conser- j 

vatiores, es tan desastrosa que no sé- 
lo no sana, satisface, ni .convence si 
no que aplastô, Solo un caso pràctice 
voÿ à exponeros, que confirme mis 
aaertos.

El Sr. Lps Arcos, Director de Co- 
münicaciones, creô los auxiiiares per- 
maneutes de transimigiôu y la fusiôu 
de Telegrafos y Correos; los primeros 
para desorguuizar el servicio y hacer ■ 
i« mâs asv quible à lo que esta llamado 
à servir al publico, puesto qu* para la 
adtaisiôn de taies funcioDarios, ha 
presidido el favoritisme, ante la apti- 
tud légal, de cuya aseveraciôn pudie 
ran pre'sentarse pruebas fehacientes 
del encargado de velar por el cumpli- 
m iinto de lo legislado y atropellado 
por el misme.

Kn cuanto à lo segundoôsea lo qu» 
ata ne a la fusiôn, es le ünico digno 
de a,i<uso que el Sr. Los Arcos ha 
heého pués desterrando la rutina se- 
guida por los autiguos emideados 
de corr os, nacidos en la matrizdel 
fdvoritismo, pocos 6 ningunos mé- 
n t s podiiu alegar â sostenerse en 
sus puestos sinô cumplian la pre»- 
ciijciôa reglumentaria de probar an- ' 
te tribunal compétente, que adeœâs ! 
de las urnus électorales, «abianma- 
nej sr ios jiinerarios postales.

Que à los do tdégrafos, no se ha 
exijido Geograûa Poital, pudierain

alegar; perfectamente, bajo ese puu- 
to da vista, equilibrados el deseo 6 
derecho de accesiôn; pero en cam- 
bio astentan un utulo, ganado en 
rigurosas oposiciones, por haber 
probado deti rminadas asignaturas, 
constituyen hombres màs ilustrados 
que los que dedicados â recorrer las 
calles de determinados caminos de 
sus pueblos, lograron una docena de 
votos, para el gran senor que luego 
habia en èncumbrarles, porque al 
propio tiempo él sa engalanaba con 
plumas de ganso.

Reasumiendo; en Cor reos y Telé- 
grafos, basta que el portero de un 
miuisterio, eche ribete nuevo à su 
casaca, para que so proyecten refor­
mas y algunas veces se rcaliceti, 
veugan ô uô à cuento y aqui tene- 
mes hoy dos Jefes de Comunicaciones, 
persouas elejidas por el mônstruo 
maiageno, coma eminencias parael 
case y que sôlo estân de acuerdo, 
para cobrar los 50.000 reales que la 
naciôn paga, para que su correspon- 
dencia postal, llegue tarde, mai 6 
uunca, y la telegràtica, por «arrêtas 
aceleradas y en vola puf; que aun uo 
henu-s estudiado; de lo cual se deduc ï 
que el Sr. Los Arcos ô el Sr. M»cha- 
les, son uua calamidad pûblica, 
como heinbres de Estado que debe 
depurarse, cual es el inepto y darle 
el correspondiente voto, asi com > que 
esto solo ocurre dentro y eulainfor- 
malidad y poco respeto à las leyes del 
partido conservador, al que anhnla 
mos por momeutos poderle dedicar 
el R. I. P.

La corrupciôn de los mejores, pa- 
roeiale con razôn à Tâcito, signo 
gravisimo de la perversiôu de los 
tiempos. Pero,iâcaso es sintoma mé- 
nos alarmante el del apostoiadoeger- 
cido por los màs corrompipos? Pals 
que tuviera farsantes por Catoues, 
y logreros por Aristides, ptdria darse 
pur perdido. Pero, ilo stria mènes 
aquel en que Nerôn pudiera împuue- 
meute predicar la piedad, Saidaeâ 
palo la coatinencia, Mesalina la cas- 
tidad, D Pedro de Castilla, la pacien 
cia, ô F rnândo Yü la lealtad? Sagas 
ta , tronando—con acentes apoc. ltp- 
ticos—contra la apestaeîa politica y 
la inmoralidad administrativ , ^no 
hace un efeeto algo pirecido a que 
pudiera produeir Caligula, eficiaudo 
i e  San Pablo?

La escasa autoridad del predi a ■ 
no debe oscurecer, sin embarg. , i. 
moral que el sermon eneitrra. Lb? 
buenos ejemplos no valen mènes, co­
mo decia el vieje poeta castellaur, 
« porque judio los diga.» Cumo i u 1 j 
cio de la corrupciôn dominante, val 
un tesero esta noble indignaciôn de 
Sagasta moralizador. Con»i lere el 
pais cual serâ el estado de la cos ,̂ 
pûblica, cuando Sagasta, el p r . <io 
Sagasta, se créé autorizado para me- 
terse a moralista, Considéré» los Li- 
nares, Tetuanes y Eomeros da la si- 
tuaciôn cual debe sere lju ic io  de los 
buenos sobre esa conducta, que mo 
rece del ex-conspirador, ex amadci:-!- 
ta, ex-republicano, les màs duros ea» 
lificativos. Considéré el contribuyen- 
te, cômo undarà la admiuistraciôn de 
la cosa pûblica, cuaudo Sagasta, tàn 
|)«rito eu la materia, vé un Peuo 
Huevero â la vuelta de cada esquitm. 
Considéré el ex-moustruo, recorda■ d 
la fabula del leôu euvejeeido, â que 
extremo habrâ Uogado su decadeucia 
y desprestigi#, cuaudo Sagasta, à 
nombre de la moral politica, »e le 
atreve.

Y no es lo peor que Sagasta dig* 
lo que dice, sino que dice verdad 
El partido conservador, acaso por el 
hambre, vendiô por las lentejas de! 
Poder, la prim-igenitura de sus pnn- 
cipios doctrinarios. El partido conser- 
vador solicité el triunfo de las ante- 
salas de palacio. El parti* o conser- 
v >dor, aceptô el Gobierno bajo la 
tutela del bravo de Sagunto. Las con- 
«eeueucias de taies principios uo se 
han hecho esperar. La situaciôu con- 
junta, filé un maridajo de do» ap s- 
tasias.-Los trâusfugas del programa 
conservador se unieron con los trks- 
fugos del partido libéral. Los cons* r* 
vadore.s de abolengo, fueron sacrifi- 
cados à los D. Opas del lib -ralismo.
El desahucio de Silvela, ejecuta a 
por Romero, ese regreso del hijo pro- 
digo, eu que el exministro de la Go- 
bernaciôu ha herho de ternero, ci ro 
pleta ei cuadro. jHay exagerac. 6» 
en decir que el Poder es ya, sist -u à 
ticamentô, el premio reservado a 
consecuencia, la versatilidad, la ap« 
tasia y la traiciôn?

Sagasta no puede ver eso 0 n ; 
ciencia. Prorrumpe, estalia, usda « v 
ya capâz de contenerle. Mi la s. g 
ridad del Poder â plaze fijo, ni lus 
respetos debidos â quien nos trajo la 
eonjunciôn. ni la gratitud obliga para 
qun-nes sobreseyeron en lo del cous 
je, taparoa las fealdades ultramari 
nas, pusieron sord na al ese- ndalo dv 
las materias, bastan à templar las 
iras de su generosa indignaciôn. Lie* 
va en la oposiciôn màs de un an •.
Es mucho, Va acercândose el moraen- 
to del desquite. Ei hambre comienza 
à hacer bsjas en las fi*as. Se acabô la 
oposiciôn de agua chirle Tira à dar. 
Ayer rompiô las hostilidades.
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